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BATALLÓN DE CAMINOS DE HIERRO 
EN 
££» £ 3 ^ TJBT S 3 S t .^^ . 
Para dirigirla explotación de la via militar de instrucción 
Actualmente que en nuestra organización de los Regímien-
tos, se ha creado el servicio espo I de Caaiiaos de hierro, cuya 
necesidad ha deteriuinado niod . mente, la influencia grande 
que dichas vías ejercen en lat^j.. raciones de un Ejército en 
campaña, creemos convenient . reasumir las noticias que eu 
diversas ocasiones hemos adquirido, acerca de la organización 
del Batallón de Ingeuteros Prusiano, creado para el servicio de 
ferro-carriles, á fin de dar sobré ello un conocimiento bastante 
exacto á nuestros lectores. 
El Batallón se compone de una plana mayor, cuatro compa-
ñías y un depósito. 
La plana mayor consta de: 
1 Comandante de Batallón (Mayor ó Teniente Coronel). 
1 Teniente Ayudante. 
1 Capitán 2.» 
4 Tenientes 2."' 
1 Médico. 
1 Ayudante id-
1 Pagador ó Cajero. 
i Habilitado. 
1 Sargento Archivero ó Conserje. 
2 Id. dibujante y escribiente. 
1 Cabo de cornetas. 
1 Armero. 
Cada una de las cuatro compañías, tiene la fuerza siguiente 
1 Capitán. 2 Cornetas. 
1 Teniente 1^ * 3 Obreros. 
y i Id. 2."" 1 Enfermero. 
18 Sargentos y Cabos. y 100 Hombres. 
Un Capitán, que toma el nombre de Jefe de Depósito, tiene 
á su cuidado el numeroso material de guerra afecto al servicio 
del Batallón. 
La creación del Batallón, tuvo lugar en Octubre de 1871. La 
recluta se efectúa en todo el Imperio entre los hombres del con-
tingente anual, y por enganches voluntarios por tres años, ad-
mitiéndose sólo como voluntarios por un año, á los Ingenieros 
de via ó mecánicos. Cuando se lleva á efecto la movilización 
del Ejército, el Batallón recibe á todos los Ingenieros, emplea-
dos secundarios y obreros de todas las administraciones de los 
caminos de hierro, que figuran en los cuadros de la reserva y 
Landwehr del Batallón. 
Todo individuo de la Landwehr en general, al pasar y mien-
tras se halle al servicio de una vía férrea , queda desde luego 
agregado á la reserva del Batallón de Ferro-carriles. 
En pié de guerra, cada una de las compañías del Batallón, 
forma dos Secciones ó compañías de Construcción y una de Ex-
plotación. 
La organización del servicio de estas tropas, así como el ge-
neral de ferro-carriles para campaña, se constituye de la mane-
ra que vamos á indicar. 
El Jefe superior del servicio, lo es un General que depende 
del Inspector General del servicio de Etapas y de Caminos de 
hierro, teniendo ^ JIM (Hi^ bei^ iJjuí érdoaes, «1 fefé det Batallón 
de Caminos de hierro, dos Oficiales del Estado Mayor general, y 
dos Ingenieros en jefe de Caminos de hierro, con el personal 
necesario. 
Dicho General Jefe superior, ejerce su mando: 
1.'—Sobre las Direcciones Militares de los Caminos de hier-
ro, en todas las vías comprendidas dentro del teatro de las ope-
raciones. 
2.°—Las Secciones de Caminos de hierro, del gran Estado 
Mayor interino, para los transportes interiores sobre las líneas 
férreas, situadas fuera de las zonas de operaciones, y cuya ex-
plotación se verifica por sus administraciones propias. 
3.°—Las Comandancias de Vias, que tienen á su cargo los 
transportes militares, en ciertas redes de caminos de hierro del 
interior. 
4."—Las Comandancias de Estaciones, que dependen ya de 
una Dirección militar de Caminos de hierro, ya de una Coman-
dancia de Via. 
Una Dirección militar, abraza ordinariamente un desarrollo 
de más de 120 leguas de camino de hierro, y se compone de: 
1 Capitán Ayudante. 
1 Pagador de campaña. 
2 Sargentos escribientes. I nii.n/.inr mieesunJefe con^í '""e"="ios escriDie 1 Director, que es unjeie, con j 4 oldados de Tren. 
f Y una Intendencia ó Pagaduría 
\ de campaña, con su caja. 
1 Jefe de Sección de Transportes.—1 Oficial. 
Y 4 Oficiales de la Sección de Explotación. 
El Director, dispone del personal y del material de las líneas 
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comprendidas dentro de la zona de la DireccioD militar, y de 
las fuerzas militares reglamentarias: 
i."—Para la Sección de Transportes, que consta de: 
i Oficial superior. 5 Sargentos ó Cabos, escribientes 
1 Capitán Ayudante. 4 Soldados del Tren. 
1 Médico mayor. y 3 Caballos. 
2."—Sección de Explotación; consta de: 
4 Oficiales. 
2 Ingenieros de la vía. 
1 Id. mecánico. 
^ 1 Empleado de Administración. 
Una oficina de Administra-U8 Sargentos y Cabos, 
cion, con } 2 Individuos de tropa. 
I 1 Capitán, Inspector de los Ira-
Una oficina central facultati-i bajos. 
va, con 1 4 Sargentos, escribientes. 
( 2 Id. dibujantes. 
Una Pagaduría central. 
una Estación telegráfica. 
y 10 Soldados del Tren. 
' Y 3."—/«speccion de Explotación, para un irayecío de 30 á 60 
leguas; consta de: 
1 Capitán, Inspector y Jefe de explotación. 
(2 Jefes de trabajos. 
5 Tenientes v'2 Id. mecánicos. 
(1 Director de la explotación. 
i Sargento 1." 
/7 Escribientes. 
- i 1 Me de taller. 
I I Guarda-almacen. 
/ ^ Vigilante de telégrafos. 
\1 Dibujante. 
Y 8 Soldados de Tren. 
El numeroso personal que exigen las atenciones indicadas, 
lo facilitan la reserva y la Landwebr del Batallón de Caminos de 
bierro, que se componen no solamente de los Oficiales y tropa 
que han servido en activo del Batallón, sino también de todos 
los empleados en las vías férreas del Estado ó particulares, que 
hayan prestado su servicio activo en cualquier cuerpo del 
Ejército. 
En el último anuario de 1874, se contaban: 
56 Oficiales de la reserva. 
121 Id. de la Landwehr. 
En tiempo de guerra, el Jefe del Batallón de los Caminos de 
hierro, se pone á las inmediatas órdenes del General Jefe supe-
rior del servicio, en lodo lo relativo al servicio especial enco-
mendado ú lascompaflías que constituyen dicho Batallón, agre-
gándole á dicho Jefe, un Teniente Ayudante, nn Sargento ó 
Cabo escribiente, cinco soldados de Tren, diez caballos (ocho de 
silla) y un carruaje para equipajes. 
Como se ha dicho anteriormente, se forman de las compa-
ñías del Batallón, cuatro Secciones ó compañías de Explotación 
y ocho Secciones ó compañías de Construcción para campaña. 
l«is primeras, se hacen depender de una Dirección militar de 
Caminos de hierro, encargándose cada una de aquellas, de la 
explotación de una sección de línea de 45 á 60 kilómetros, sien-
do la fnersa de cada Sección: 
1 Capitán Comandante. 
6 Oficiales I i Teniente!." 
4 Id. a.'ScoraoJefesdeeslacion. 
1 Sargento i." 
4 Subjefes de estación. 
1 Empleado ó Jefe de conducción. 
41 Cabosy Sargenlos{<2 Conductores ó maquinistas. 
7 Guardas para equipajes. 
6 Telegrafistas. 
3 Picadores. 
I 3 Conductores de tren, 
V 1 Sobrestante de telégrafos. 
20 Maestros Obreros < 2 Id. de trabajos de vía. 
/ l2 Fogoneros. 
\, 2 Vigilantes para las máquinas fijas. 
4 Jefes de equipo. 
18 Guarda-agujns. 
14 Obreros de vía ^Forjadores mecánicos 
7 Id 
139 Hombres { 4 Engrasadores 
2 Para la limpieza de máquinas. 
35 Guarda-frenos. 
53 Peones de vía. 
C Soldados de Tren y 2 Caballos. 
Total 6 Oficiales y 200 hombres. 





25 Sargentos y Cabos. 
dp taller I «""«"«''os. •'•"P'"-uc uiiici ) teros, Carreteros ele. 
de los cuales 
iOf ( 
'='«'«"*« HnmhppcJ ^ Cornetas, tam'' "«""«resjji Soldados 
WA / tren. 
de 
id. 4 id. 
11 Caballos de silla. 
Con una Sección de Tren además, compuesta de: 
1 Sargento. 
9 Soldados de Tren. 
18 Caballos para eltiro de 2 carruajes á 4 cab.'jP^JJ^f¿¡j^j^J ^®''' 
1 id. 4 id. para material. 
1 id. 2 id. para equipajes. 
(para el servicio de 
( telegrafía. 
En pfé de paz, cada compañía del Batallón, dispone del si-
guiente material de conducción: 
4 carruajes para herramientas, á 4 caballos. 
2 id. para material, como maderas de construcción, etc., á 4 id. 
2 id. para equipajes, á 2 id. 
2 id. para los telegrafistas de servicio. 
Todos estos carruajes son los que se reparten en las Seccio-
nes de Construcción, que forma cada compañía en pié de guerra, 
conservándose siempre prontos y dispuestos para el servicio, 
todos los efectos de atalaje y demás, de modo que al movilizar-
se dichas compañías, tienen constantemente todo su material a! 
completo, debiendo proveerse solamente de los caballos de tiro. 
Además dispone el Batallón de: 
1 carruaje de 4 caballos, para la plana mayor del Batallón, 
y 2 id. forjas de campaña, á 6 caballos. 
Dispone también el Batallón, de un material móvil, suficiente 
para organizar un tren de transportes de 60 ejes, cuyo objeto 
principal es el de la instrucción de la tropa: de 16 aparatos te-
legráficos: modelos de señales para las vías férreas en uso en 
Alemania y en el extranjero: un cierto número de grúas, para 
levantar y cargar grandes pesos: eonduclores y material tele-
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gráfico: herramieutas y útiles para oficios de arle y de remo-
ción de tierras: y en fin, todo lo necesario para construir, repa-
rar, destruir y explotar, etc., una linea férrea en su aplicación á 
las operaciones en campaña. 
Para la instrucción del Batalion, tiene éste á su disposición 
los 47 kilómetros del camino de hierro de Berlin á Cunesdorff, 
por Zossen, con tres estaciones, y el Gobierno se ha puesto en 
relación con las diversas Compañías de ferro-carriles del Impe-
rio, para lograr que éstas tengan siempre dispuesto un mate-
rial, en cada una de las líneas principales, para cuatro trenes 
-de^ 100 ejes por término medio, para atender á las necesidades 
iuilitares del momento. 
A cada Sección de Constrnccion en campaña, al emprender 
los trabajos de reparación de una vía corlada por el enemigo, 
se le agrega un tren de 21 wagones, para el transporte de la 
fuerza, con todo el numeroso material de construcción que exi-
gen dichas operaciones. 
El Batallón de Ferrocarriles tiene además, como hemos ex-
presado en su lugar, un depósito, que en tiempo de guerra 
consta de: 
Una Plana Mayor: 1 Jefe, 1 Médico, 1 Cajero y 1 Armero. 
Dos compañías: cada una con O Oficiales, 25 Sargentos y Ca-
bos, 1 Enfermero, 2 Cornetas, 176 Hombres y 2 Caballos. 
Y una Sección de Obreros, Sastres, Zapateros, Guarnicioneros, 
etc.: de una fuerza de 1 OOcial, 6 Sargentos y Cabos y 100 
Hombres. 
£1 depósito del Batallón, tiene por misión, la de tener al com-
pleto de fuérzalas compañías en activo, y proporcionar refuer-
zos eu personal, á las Secciones é Inspecciones de explotación 
de las TÍas férreas. 
Los importantes servicios, á que están llamadas á cumpfír 
las tropas de que tratamos, son manifiestos, así como la orga-
nización militar en lo posible, en la explotación de las vías férreas 
en tiempo de guerra. Así se procura en Alemania favorecer por 
lodos los medios, el que formen parte de los Consejos de admi-
nistración, ó de las Direcciones de explotación, antiguos Oficia-
les del Ejército, á fin de obtener en las vías del Estado, así como 
en las particulares, un espíritu dominante, en favor de los gran-
des intereses que afectan á un Ejército en campaña. 
Por otro lado, los Oficiales del Batallón de Ferrocarriles, 
en relación continua, no solo con el Cuerpo de Estado Mayor del 
Ejército, sino también con las administraciones de las vías fér-
reas y de telégrafos, llegan así á conocer la red general y recur-
sos en material, de todas las vías férreas del Imperio y de otras 
naciones, hallándose al corriente siempre, de los progresos que 
se van sucediendo en todos los ramos que tienen relación con 
sus estadios y trabajos, y los cuales se refieren principalmen-
te al transporte rápido de tropas, municiones y provisiones de 
lodo genero, y al establecimiento en muchos casos, de vías pro-
visionales de mayor ó menor importancia. 
Este es el servicio más esencial encomendado en campaña, 
á las compañías del Batallón, llamadas de Explotación, y que 
están llamadas á satisfacer, en zonas de unas 40 leguas de pro-
fundidad, en elteatro de las operaciones. 
Las compañías de Coaslruccion por su parte, tienen que 
cumplir dos objetos especiales: las unas se dedican á la ejeeadon 
de los'trabajos que exijan las vías férreas, para reponer los da-
ños hechos por el enemigo que se retira: las otras por el con-
trario, inutilizan las vías que se abandonan, en las retiradas del 
Ejército. Unas compañías pues, marchan con la vanguardia; 
las otras con la retaguardia del Ejército. 
La instrucción teórica y práctica de Oficiales y tropa del Ba-
tallón, se dirigen consignientcmente á facilitar el servicio gene-
ral que tienen que desempeñar dichas tropas, y que dejamos 
enunciado. 
Los Oficiales entran como Tenientes 2.", después de sus 
cursos en la Escuela de aplicación de Ingenieros y Artillería, 
perteneciendo al Batallón por lo menos tres años, en donde 
reciben la instrucción conveniente en: 
construcción de las vías férreas, 
explotación de id. id., 
y habilitación y destrucción rápida de dichas vías, comprendien-
do el establecimiento de hornillos de mina y destrucoioa de 
túneles. 
La parle teórica de la instrucción se tiene en los meses de 
invierno, y la práctica, en la bu«na estación, sea en los caminos 
de hierro del Estado, sea en los de empresas particulares. 
Con respecto á la clase de tropa, se loman algunas disposi-
ciones, que creemos de una ncertada aplicación para nosotros, 
en lo referente á las clases de Sargentos y Cabos, atendiendo al 
corto número de años que se sirve en activo en general, y á lo 
difícil de la instrucción, en ramo tan principal del servicio. 
A la entrada de los reclutas en el Batallón, que tiene efecto 
en Noviembre y eu Diciembre para los voluntarios por tres 
años, se díge ua^iejglgiiíiiaf^o de aquellos, dirigiendo desde 
luego su instruccioB, á fia de conseguir en corto tiempo, dichas 
clases de Cabos y Sargentos. 
Para ello la instrucción empieza por los ejercicios militares, 
pasando sucesivamente por la escuela del recluta, de compañía 
y de batallón, que dura en total los cinco meses de invierno, y 
la que se continúa después, un día por semana, durante el 
verano. 
Mientras dura la instrucción de los quintos, la demás tropa 
se instruye en los talleres del Batallón, en sus oficios cotao car-
pinteros, herreros, etc., reparando todo el material afecto al 
servicio, construyendo también los tipos nuevos que se adop-
ten, ó modificando los antiguos, etc. En cada compañía, los Sar-
gentos son los encargados de los cursos teóricos para hacer co-
nocer detalladamente las máquinas, aparatos telegráficos y de-
más objetos empleados, en los trabiijos del curso ó escuela prác-
tica anterior. 
Las clases teóricas para Sargentos, Cabos y reenganchados, 
se tienen por los Oficiales, para que puedan asi llenar bien sus 
funciones en las prácticas siguientes, instrucción que se com-
pleta, mandando á dichas clases de tropa por un cierto tiempo, 
á trabajar en una estación de caminos de hierro ó en una esta-
ción telegráfica. También se les instruye en matemáticas y di-
bujo. 
Las prácticas empiezan en el mes de Abril, dedicándoselos 
reclutas desde luego, primero en el asiento de traviesas y rails 
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é hilos telegráficos, pasando después á los métodos para la re-
posición y destnicciou de una vía-férrea, locomotora, etc. 
Cerca de la estación militar en Berlin, se tienen diferentes 
tipos de arcos ó tramos de puentes de todas clases, para hacer 
conocer prácticamente rio solo sus condiciones, sino también 
los medios de repararlos por obras provisionales. 
El Batallón dispone del material móvil de ferro-carril que 
ya hemos citado, para ejercitarse en los métodos rápidos de em-
barque y desembarque de tropas y material, y también para 
conocer el modo de dirigir una locomotora, preparar, limpiar 
y desmontar todas sus partes, etc. 
Durante la primavera se ejecutan marchas militares con los 
Irenes, en el ferro-carril de instrucción de Berlin, y en donde la 
tropa se acostumbra á la carga y descarga de los carruajes, y 
á les trabajos de campamento, tales como cocinas, pozos, etc. 
En verano cada compañía, manda cuatro ó cinco Sargentos 
y Cabos á diversas vías férreas, para desempeñar los servicios 
siguientes: 
ünoconio Subjefe de estación; otro como Jefe de tren; otro 
como maquinista; otro como telegrafista y algunas veces, otro 
como constructor de linea telegráfica. 
Por último; anualmente, y alternando la fuerza del Bata-
llón, se mandan á trabajar dos compañías á una línea-férrea en 
construcción, bajo la dirección inmediata de sus Oficiales. 
Las escuelas prácticas que dejamos indicadas, abrazan los 
puntos principales siguientes: 
Replanteo y nivelación de una vía, con el trazado de curvas, 
cambios de pendiente, puntos de paso, etc. 
Establecimiento y destcuccieii d» uaa vi», comjvreqcll^ Pf^ o 
los sistemas de coginetes en uso eu Alemania y en el extran-
jero. 
Construcción é instalación de lineas telegráficas. 
Organización de estaciones permanentes y provisionales. 
Carga y atraque de hornillos de mina, empleo de la dinami-
ta para la destrucción de vías y obras de arte. 
Reparaciones y habilitación de puentes, viaductos, etc. 
Como hemos dicho, para perfeccionar la instrucción de la 
tropa, en las numerosas y variadas reglas que hay que tener 
presentes en la construcción de una vía férrea, se mandan Sec-
ciones y compañías enteras, á lomar parte en los trabajos de las 
líneas férreas en ejecución por el Estado ó por empresas parti-
culares, recibiendo el soldado un plus, por cnenla de la admi-
nistración de aquellas. 
Durante los años 1872 y 1873, empleadas así las tropas del 
Batallón, han construido unos 65 kilómetros de vía y doce esta-
ciones. 
Otras veces han contribuido con los empleados y operarios 
de la empresa, á la reconslruccion de vías y obras de fábrica, 
constituyendo estos trabajos la mejor preparación para el ser-
vicio en campaQa áe\ Batallón. 
El Batallón de Ferro-carriles, lleva el armamento y equipo, 
igual al de los Batallones de Ingenieros. 
Asiste á las formaciones de la guarnición; pero no dá otro 
servicio, que el de sus propios cstablecimienlos, cuartel, cam-
po de instrucción, etc. 
Por último, y para terminar estos apuntes que hemos ad-
quirido de origen oficial, haremos conocer, que el Ministerio de 
la Guerra alemán, posee estados completos de todo el material 
de que disponen las compañías de caminos de hierro del Impe-
rio, teniendo estas todo reglamentado, hasta en los menores de-
talles, para el caso de la movilización del Ejército, y eu aquel 
Departamento todo previsto y de tal manera que hasta escritas 
se tienen las órdenes, faltando solo llenar la dirección de la 
empresa, á quien se dirigen. 
L . SCHEIDNAGEL. 
EXTINCIÓN DE INCENDIOS. 
De un artículo que publicó la Revista MarUima y Colonial, 
extractamos las siguientes reglas, que parece conveniente se 
observen para combatir ios incendios que ocurren con frecuen-
cia en poblaciones donde no existen organizados cuerpos de 
bomberos, y en las que las autoridades ó jefes militares, con ó 
sin el auxilio de tropas ó individuos aislados del Cuerpo de 
Ingenieros, son los llamados á prestar señaladísimos servicios 
para aminorar en lo posible las funestas consecuencias del si-
niestro: 
«Las tropas ó personal organizado de servicio de obras que vaya 
á combatir el fuego, se dividirá en secciones, que á ser posible ten-
gan análoga aptitud y que comprendan los toques de trompeta ó 
silbato. 
Las guardias que concurran ó las que en caso contrario habrá 
de establecerse inmediatamente, harán evacuar el terreno necesa-
i'io é impedirán se aproximen al fuego los espectadores, los im-
portunos 7 la» geatestoal {nteAciouadas. 
Oou los hombres más vigorosos se organizarán filas de traspor-
tadores de agua, que se colocarán á un metro de distancia de hom-
bre á hombre. 
El Jefe se situará en un punto de observación desde donde pue-
da ver bien el fuego, apreciar su importancia é intensidad y seguir 
sus progresos. 
Tan luego como se despeje el terreno se colocarán las bombas 
donde puedan funcionar sin impedir la circulación y lo más cerca 
posible de los puntos donde se halle el agua, pero sin exagerar la 
longitud de las mangas, las cuales se tenderán en línea recta siem-
pre que se pueda, resguardándolas por medio de tablas ó de cas-
quijo de los pies de los transeúntes y de las ruedas de los carruajes. 
Lo primero en que debe pensarse es en salvar á las persenas que 
corran peligro, lo cual no es siempre fácil, porque avivado el fue-
go por la corriente de aire que comunmente existe en la caja de la 
escalera, destruye rápidamente toda comunicación entre los diver-
sos pisos; pero se recurre entonces á cualquiera de los numerosos 
medios que pueden usarse para llegar directamente á los pisos su-
periores, como escaleras de mano, paso por los tejados de las casas 
contiguas, aberturas en las partes más delgadas de las paredes 
medianeras, tales como chimeneas, alacenas, etc. 
En este último caso hay que.volver á tapar la abertura tan 
pronto como se termina el salvamento, pues importa evitar que se 
establezcan corrientes de aire que aviven la combustión. 
Si la calle es estrecha se establece con tablas ó una mesa un 
puente que enlace la casa incendiada con la de enfrente, ú se arro-
jan cuerdas a las personas en peligro para que las amarren á algún 
punto resistente. 
Si para salvar á una persona hay que atravesar las llamas, el 
que lo intente habrá de envolverse pre'viamente en una manta de 
lana bien mojada. 
Si alguno hubiera de bajar á la calle por medio de una cuerda, 
se echa á la extremidad de ésta un nudo con doble lazada, á fin de 
que una de ellas sirva de asiento y la otra de espaldar. La veloci-
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dad de bajada se modera dando una vuelta á la cuerda alrededor del 
pié de un mueble ó de cualquier otro punto fijo. A las personas 
desmayadas se las liga sencillamente por la cintura. 
Los bomberos usan con e'xito un plano inclinado de tela con bor-
des levantados. La persona colocada en lo alto se desliza al princi-
pio con gran rapidez, pero la curvatura de la tela basta para dete-
ner el movimiento. 
En los puertos podrá utilizarse una manga de viento de las que 
se usan á bordo; pero si fuese demasiado corta para que tome la 
curvatura necesaria, se amarra con una cuerda el extremo inferior 
y se la tiende en la posición que se quiera. Cuando la persona llega 
al fondo de la manga se arría cuerda hasta que toque al suelo, y 
se desata dicho extremo para que pueda salir. 
La inminencia del peligro no dá tiempo á veces para organizar 
ni uno solo de los medios que acaban de exponerse y es preciso en-
sayar entonces descolgarse por la ventana, valiéndose de una cuer-
da que se forma anudandopor los extremos las sábanas, mantas, 
colchas, cortinas, etc. 
A veces hay que envolver á las personas dentro de los colcho-
nes y arrojarlas á la calle, ú obligarlas á que salten sobre colchones, 
paja, ó mejor sobre una alfombra ó pieza de tela de tejido fuerte, 
extendida por gran número de personas. 
Si el fuego es en una cuadra y hay posibilidad de sacar al gana-
do, se debe practicar la operación con el mayor esmero, y vendar-
le los ojos á los animales para que no se espanten á la vista del 
fuego. 
Para combatir éste, es preciso impedir que haya corrientes de 
aire, refrescar las partes caldeadas y quitar cuanto pueda servirle 
de alimento. La privación de aire no se hace efectiva sino tratando 
de conseguirlo desde el principio, sin perder jamás de vista que 
una ventana abierta «s para el incendio lo que la puerta del hogar 
para la caldera de vapor. Precisa pues, que se cierren todos los va-
nos y para que sea más eficaz esta medida, que se cubran las venta-
nas con lienzos mojados, tierra, tepes, etc. Numerosas experiencias 
prueban además que las llamas se debilitan sensiblemente, echan-
do azufre en polvo, paja picada y otros cuerpos que producen hu-
mo intenso. 
Para enfriar las materias incandescentes se usa en general agua 
tierra, arena ó estiércol. El agua no puede emplearse siempre, por-í 
que sobre ciertas materias su efecto es contraproducente; pero esto 
no obstante, se la emplea con preferencia y éxito en la generalidad 
de los casos, siendo ventajoso el usar simultáneamente muchas 
bombas. 
Cuando está distante el agua y son insuficientes los hombres y 
los medios de trasportes para alimentar muchas bombas á la vez, 
se pone cierto número de estas á continuación unas de otras, dis-
tantes entre sí toda la longitud de las respectivas mangas, y de es-
te modo cada una alimenta á la que le sigue hasta que se extingue 
el fuego. 
T.nn luego como están cargadas y pueden funcionar las bombas 
se dirigen las boquillas al punto designado, que en general es la 
caja de la escalera, porque debe salvarse á toda costa un auxiliar 
tan interesante para comunicar con todos los pisos de la casa, y 
siendo dicha caja, como se manifestó ya, la parte del edificio donde 
existe mayor corriente, una vez dominado el fuego en el referido 
punto, quedará rápidamente extin<>uido en las habitaciones. 
Confiadas las boquillas de las mangas á hombres inteligentes y 
animosos, las dirigirán todos á la vez sobre un punto bastante ele-
vado, á fin de que después de obrar el agua directamente caiga en 
cascada de peldaño en peldaño y prolongue su acción hasta la par-
te inferior do la casa. Es ventajoso en general colocarse por en-
cima del punto atacado, porque se vé constantemente lo que hay 
que hacer; pero no está exenta de peligros dicha posición, porque 
en los primeros momentos se elevan torbellinos de vapor ardiente 
y obligan frecuentemente á los más animosos á una retirada mo-
mentánea, que seria funesta para el éxito de la empresa, si no se 
adoptase la precaución de asignar varios hombres á cada boquilla, 
para que relevándose se prolongue sin interrupciones la acción dei 
agua hasta que apague el fuego en un primer punto, desde cuyo 
instante se hace ya mucho más fácil continuar la operación. 
Hay veces, sin embargo, en que no es posible obrar directamente 
y sí sólo por reflexioli sobre ima pared próxiiíia. 
Cuando no se puede atacar el fuego por la escalera, se lecombate 
por una ventana: más sucede generalmente que tan luego como se 
abre una de ellas se precipitan las llamas por aquella nueva vía, im-
pidiendo toda aproximación, y lo que se hace entonces es dirigir 
los chorros de agua al interior de la habitación y lo más vertical-
raente posible, porque al caer el agua corra por las ventanas y per-
mita que puedan instalarse en ella al cabo de algún tiempo. 
Cuando está limitado á un solo punto el foco del incendio debe 
practicarse un reconocimiento, que con frecuencia permitirá salvar 
muchos objetos preciosos, cerrar ventanas, puertas y chimeneas; 
conocer la posición exacta de las escaleras y pasillos y las de las 
partes del edificio que puedan y deban salvarse. 
Este reconocimiento debe hacerse por una sección de hombres 
ágiles y vigorosos, armados, si es posjble, de una hachuela, y pro-
vistos además de un cinturon, al que vaya unida una cuerda de 25 
metros próximamente. Deben ir en parejas para que el uno quede 
fuera del peligro, sosteniendo la extremidad de la cuerda que su 
compañero desarrolla á medida que adelanta, yendo además com-
pletamente envuelto en una manta empapada en agua y vinagre, y 
con una linterna en la mano que le guie en la oscuridad y le haga 
conocer si el aire es respirable. Por si no lo fuera, debe tenerse pre-
sente que en toda habitación llena de humo existe por regla gene-
ral cerca del suelo una capa de aire puro de 15 á 30 centímetros de 
altura, que es el qué alimenta en parte al fuego, y dentro de la que 
puede colocarse la cabeza desde el momento en que se reconoce su 
existencia. 
Dicha capa de aire se eleva á medida que se deposita sobre el 
suelo el ácido carbónico; pero no tiene lugar dicha corriente cuando 
se abre paso la llama á través del piso inferior, porque entonces es 
por debajo por donde se alimenta el fuego. 
El hombre que explora debe, por medio de señales convenidas, 
quedar en comunicación con su compañero, el cual, en caso de pe-
ligro, podría atraerlo á sí tirando de la cuerda. 
Si toma tal incremento el fuego que sea de temer se corra á las 
casas inmediatas, debe pensarse en aislar el foco. Si las mediane-
rías son de solida construcción, bastará las más veces cubrir los te-
chos de tierra y tejas, preservando las ventanas y demás partes de 
madera por medio deilwlafiri qqie-será ]pr«ei80 sostener constante-
mente mojadas; y algunos hombres provistos de palos se ocuparán 
de apagar las pavesas y chispas á medida que caigan. 
Además deben alejarse de las paredes caldeadas por el incendio 
los muebles y demás objetos combustibles; y de haber tiempo, con-
vendrá desocupar por completo las casas inmediatas, con lo cual se 
hará menos penosa y dura la necesidad que á veces llega de tener 
que demoler dichas casas para evitar mayores desastres á la po-
blación. 
Si estalla el fuego en algún gran depósito de materias muy com-
bustibles, preciso es pensar desde el primer momento en hacer el 
vacío alrededor del incendio, porque entonces no debe haber espe-
ranza alguna de extinguirlo. 
Por último, el jefe debe cuidar que las tropas y trabajadores no 
sufran sed ni frío, y puesto que han de estar expuestos á fuertes 
alternativas de calor y frió, hallándose algunas veces mojados, pre-
ciso es que cuide de no dejarlos expuestos á las corrientes de aire, 
y obligarles á que se muden de ropa cuando regresen á sus cuarte-
les ó alojamientos, después de haberles hecho distribuir una ración 
de aguardiente. 
CRÓNICiÍL. 
La figura siguiente representa una lámpara ingeniosa, inven-
ción reciente del profesor Wm. H. Zimmerman, vice-presidente del 
colegio de Washington. Esta se enciende por sí misma y no nece-
sita quemador ni mechero, ni líquido alguno combustible, para lo 
cual el inventor se sirve de una combinación de la lámpara de gas 
hidrógeno del profesor Dóbezeiner, bien conocida, con una pequeña 
batería, haciendo así que el aparato no ocupe más lugar que una 
lámpara común, siendo hasta semejante en sii forma. 
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La lámpara de hidrógeno sirve como de pedestal. A es el reci 
píente ^oe epatíeDe el agoay elártídooiüfáneo, ydmttrosevéuna 
cétaplcm tietirmmí, W^Í»y«fBtíérU»T«stá «ii8p«B«Mo «I «toe. Guan-
do el agua acidulada ataca ai zinc, se desprende el hidrógeno, el 
cual llenando el interior de la campana invertida y ejerciendo pre-
sión sobre el agua que crece conforme aumenta la producción, la 
hace bajar de nÍTcI, llegando hasta á suspender el contacto con el 
zinc. En este caso cesa eí desprendimiento del gas, no rol riendo á 
prodncirse hasta que dando salida al depósito ruelve á entrar el 
agua eu la campana y á poaerae el zinc en contacto con ella. Tal es 
el modo de toncionar de la lámpara de hidrógeno con la que están 
familiarizados todos los químicos. En el presente caso, el gas sube 
por el tubo vertical £, pasa por medio de la válvula C, cuando está 
abierta, á un tubo flexible, entrando por último por un orificio late-
ral en los pequeños tubos Z>, colocados cerca del mechero. El tubo 
vertical puede girar en la guarnición metálica que cubre el pedestal 
de cristal y debe asegurarse por medio del tornillo colocado al efec-
to. Esta guarnición lleva también un embudo para reemplazar el 
agua acidulada conforme se vaya gastando. 
•S es una pequeña batería que funciona por el bicromato de po-
tasa d de cualquiera otro modo. £1 zinc está unido á una varilla me-
tílica que por medio de un resorte en espiral permanece elevada, y 
el metal fuera del líquido excitador hasta que, como se verá des-
pués, se le obliga á entrar en el. En el extremo superior de dicha 
varilla gira una palanca en forma de flecha F, la cual está en co-
nexión con la válvula Cae la lámpara de hidrógeno, de tal modo, 
que cuando está horizontal, ó mejor, cuando el zinc de la batería está 
levantado por la espiral dicha, la válvula Cesta cerrada. Los alam-
bres conductores de la batería están atornillados sobre la chimenea, 
y aqm puestos en relación con dos electrodos que suben próximos á 
los tuboB D del hidrógeno, entre los cuales se aumenta un trozo de 
alambre de platino. 
El juego automático de esta lámpara se entenderá ahora perfec-
*«aente. El operador empuja simplemente el extremo de la varilla 
« l a batería. Entonces baja el zinc, estableciéndose una corriente 
W í o o e en ejecución el alambre de phitino situado entre los elec-
"^«w; y como al bajar U palanca F ae abre la válvula C saliendo 
por D una corriente de hidrógeno que viene á dar precisamente en-
cima del alambre incandescente, se enciende la lámpara. 
El inventor asegura que habiéndola puesto en actividad desde 
el mes de Noviembre último, no ha necesitado renovar la disolución 
de la batería sino una sola vez. El encenderla, es como se ha dicho, 
instantáneo. 
En unión con el aparato descrito, y aplicado á lámparas de di-
versas formas, se propone por el inventor un nuevo sistema para 
apagar la luz, que tiene por objeto evitar el peligro que resulta de 
la costumbre de soplar por encima de la chimenea. Una manzana 
hueca de goma elástica G se une por un tubo flexible á otro de me-
tal /f que pasa por un lado del quemador, como se encuentra en la 
sección figura 2. Cerca del extremo superior de dicho tubo existe 
una serie de pequeñas aberturas, por medio de las cuales, cuando 
se comprime la manzana G, se dirigen al mechero varias corrientes 
de aire, que agitando la llama, la extinguen con prontitud. Este 
sistema tiene especialmente ventajas cuando las lámparas están 
colocadas á gran altura, puesto que el tubo flexible puede tener la 
longitud que se desee. 
El árbol más viejo que hay en Italia, es, según se cree, el ciprés 
de Somma, arrabal situado al pié del Vesuvio. Según una tradición, 
éste árbol se plantó el mismo año del nacimiento de Jesucristo, y 
según otra, era ya grande en tiempo de César, cincuenta años antes 
de la era cristiana. Tiene 121 pies de alto y 23 de circunferencia. 
Uno de los arbole.? del jardín de Chapultepec en Mégico, llamado 
el ciprés de Motezuma, tiene una circunferencia de 45 pies y una 
altura proporcionada. Este árbol era ya notable en tiempo de la 
conquista por su altura. 
En la ciudad Ablisco, cerca de Puebla, existe un ciprés que tiene 
76 pies de circunferencia con una cavidad de 16 de diámetro, donde 
se pueden ocultar ocho ó diez hombres á caballo. 
Otro árbol de la misma especie que existia en el cementerio de 
Santa María de Tula, en tiempo de Mumbotb, media 118 pies de cir-
cunferencia. Se cree que la edad del más viejo de estos árboles es 
de 4 á 6000 años. 
Hace eiaeaeiitii iltóá eirá treeoeni* aa loa E»tado»-Uaidos de 
América, ver [>¡nos de 6 pir's de diámetro y 2.'/) de altura. En 
1814 se cortó en Hopkintou New Hampshírc un pino del cual se 
hizo un mástil de 110 pies de longitud y 3 pies de diámetro en 
la parte más delgada. El pino Lambert, en la costa Noroeste al-
canza 230 pies de altura, y el pino Donglas 300. La edad del más 
viejo de estos árboles se estima en 1400 años. 
El tejo es otro de los árboles de crecimiento más lento y de más 
vida que se encuentran en Europa. En Inglaterra hay muchos de 
estos árboles notables por su edad y su magnitud. Uno de estos, en 
el cementerio de Brabane Rent, tiene 60 pies de circunferencia y 
se le supone una edad de 2500 años. Otro que se encuentra en el 
bosque de Cliefdon, y que se llama el Tejo de Edron, tiene más de 
80 pies de circunferencia y se le supone más de 3000 años de exis-
tencia. 
Los cedros del Líbano, que aún se conservan siete, se creen 
contemporáneos de Salomón. 
Las minas de carbón de piedra recientemente descubiertas en 
Dranista Turquía están situadas á 80 kilómetros al Sudoeste de 
Salónica, y se hallan rodeadas de una cadena circular de montañas, 
que partiendo del monte Olimpo al Sur, termina al Norte en la 
bahía de Kitros en el golfo de Salónica. La capa de hulla presenta 
un espesor de 2",40 en una extensión de 800 hectárias próxima-
mente, si bien se cree que se extiende mucho má.'i Itjos. Dicho car-
bón, que se halla allí al terreno tcrciariu. par.ce de buena calidad: 
arde bien al aire libre sin dar demasiado humo; pero la imposibi-
lidad de hacer experiencias formales en aíjuellos parajes, ha im-
pedido á los ingenieros el averiguar si será ó no ventajoso su uso 
en las máquinas de vapor. 
Por sus caracteres exteriores se parece al carbón de Bscocia» 
pero difiere de todos los de Inglaterra por la rapidez con que se 
desagrega al aire, defecto que no presenta cuando se le conserva » 
cubierto. 
Para un país como la Turquia, en el que U agricultura y la in-
Y REVISTA CIENTÍFICO-MILITAR. 131 
dustria progresan diariamente, y donde los caminos de hierro tien-
den constantemente á desarrollarse, el descubrimiento del distrito 
carbonífero de uranis ta puede ser de grande importancia económi-
ca para el porvenir. 
Se lee en la Badischen Laudes-Zeitwig, que el 3 de Mayo fijó una 
comisión los límites de las diversas zonas de los tres fuertes de la 
orilla derecha del Rliin, denominados Kerschbach, Bose y Blumen-
shal. Compusieron dicha comisión el General Bauer, Gobernador 
de Strasbourg, el Comandante de Ingenieros de la plaza, Maj-or 
Herwarth, el jefe del distrito y los alcaldes de los Ajuntamientos 
interesados. Los mojones de la primera zona se colocaron á 600 
metros de los fosos, y desde entonces el derecho de propiedad que-
dó sometido en dicho aprecio á considerables restricciones. Los lí-
mites de la tercera zona, pues no hay segunda, en los tuertes desta-
cados, se han traz.'ido !Í2250 metros de los fosos; pasan por el Norte 
de Marlen. atraviesan los pueblos de Eckartsweier, pasan entre 
Kork y Odelshofen y terminan en el Khin, cruzando por el Norte 
de Bodensweier y de Lentesheim. Las servidumbres en dicha zona 
no son considerables, pues consisten especialmente en que no pue-
dan erigirse grandes edificios de mamposteria, sin previa autori-
zadion del Gobernador de la plaza. 
El quinto proyecto, relativo á la repartición del gasto extraor-
dinario para la construcción del dique á través del golfo de Spezia v 
de las obras de fortificación para la defensa del golfo, ha sido apro-










El sable-bayoneta que usan los zapadores en Alemania, es una 
hoja ancha y corta con el lomo dentado en forma de sierra. 
121.900.000 írs . 
Pedia el Ministro 18.100.000 francos, de los que 2.000.000 para 
1879y los otros 11.100.000 para lósanos sucesivos; mas como la co-
misión se propuso legislar tan solo hasta 1878 inclusive, limitó el 
gasto á los 3.000.000 que se detallaba para los cuatro primeros ejer-
cicios. 
Estos datos hacen ver que el General Bicotti no pretende gastar 
de una vez tan crecidas sumas. Su deseo expreso, es no proceder 
sino en la oportunidad, teniendo en cuenta las dificultades de todo 
género que hayan de vencerse, y muy particularmente el estado de 
la Hacienda; pero se halla asimismo resuelto á no consentir jamte, 
y dejar toda la responsabilidad á las oposiciones, si pretenden te-
ner un numeroso Ejército de mucho menos valor que otro numéri-
camente inferior, como habría de suceder, si se le negasen los re-
cursos indispensables para movilizarlo y ^ idnd« rMurir rápidamen-
te en un punto dado. (V^Avtnir Milita»*.) 
YA Ministro de la Guerra de Italia ha obtenido varios crédito 
para satisfacer las apremiantes necesidades del material de guerra 
y completar la defensa nacional. Cinco fueron los proyectos some-
tidos á la resolución del Parlamento, los cuales pueden resumirse en 
esta forma: 
El primero, referente á fortificación, ascendía á 33 millones y 
medio, que la Cámara redujo á 21.900.000 francos, distribuidos 
como sigue: 
Fortificación 13.000.000 írs. 
Almacenes 7 otros e4i|lcios tí.4úú.ü00 » J 21.900.000 írs 
Armamento de láa tortlierieU^iÉtt.." 'S.flOOitM» v -
Cuva cantidad se ha distribuido de este modo: 
Para 1875 1.900.000 trs. 
_ ig76 3.900.000 » 
_ igT;' 7.300.000 » 
_ ItnS 8.800.000 » J 
El segundo proyecto para comprar gruesa artillería de campa-
ña, asciende á la suma de cuatro millones y medio, repartida de 
esta manera: 
Paral875 100.000 í rs . ) 
~'^ :::::: ?:Sr : •^'^ •««^ -^
— 1Í08 500.000 » ) 
La única alteración introducida en este proyecto respecto á lo 
propuesto por el Ministro, ha sido exigir, de acuerdo con la Comi-
sión, que se gaste medio millón más en 1876 y de menos en 1878: ra-
zón por lo que aparece tan crecido el gasto en el primero de los re-
feridos años. 
El tercer proyecto relativo á la fabricación de armas de fuego 
portátiles, ascendía cuando lo presentó el Ministro á 21.000.000; 
pero la Comisión lo ha reducido á 10.000.000 de francos, repartidos 
como sigue: 
Para 1875 1.000.000 írs. J 
_ 1878 ._ 5.000.000 » / 
La reducción se ha limitado á suprimir los cinco millones que se 
proponía gastar c! Ministro en 1877, y que la Comisión no admitió, 
porque se había resuelto que el ejercicio de la nueva ley termine en 
tn fin de 1878. 
Ei cuarto proyecto importaba seis millones de francos para mo-
vilizar (1 ejército, y no habiendo sufrido alteración alguna se expre-
sa á continuación: 
Para lt<7,') 500.000 frs. 
— 1^0 2.000.000 » 
— 1877 2.000.000 >  
— 1878 • 1.500.000 >^ 
Se ensaya en estos momentos en Alemania una nueva pólvora 
prismática de origen indígena, cuyo peso específico es mayor que 
el de la pólvora prismática ordinaria (1,69 en vez de 1,65). Sus efec-
tos son tan poderosos que se pretende haga al canon prusiano de 
28 centímetros igual al inglés del mismo calibre. 
DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERQTO. 
Relacioíi que manK^túa el nMix, baja, grados y empleos en elEjér-
c'Uo, variación de desliíios y demás novedades ocurridas en el 











ALTAS EN EL CUERPO. 
T.C. D. José Arcaya y de la Torre, «a le con-1 w^ j , 
cede la vuelta al serrieto «efiii« oca- \ ^ ^ ^ J^^ 
pandoau anterior destina en Onb». .\ «3 Ju l . 
BAJAS EN EL CUERPO. 
C U . D. José Vanrell y Gaya, falleció en P i -1„ , _ 
nar del Río (Isla de Cuba) el Y^^ •*'^-
Excmo. Sr. D. Juan Manuel Lombera, J^, , 
por haber solicitado y obtenido su? v f j , "^  
cuartel para la ciudad ele Cádiz, en. . I ^* •''"• 
Sr. D. Fernando Recacho y Fuentes, j 
falleció en Madrid, el I 
Sr. D. Juan Ibarreta y Ferrer, por pase \19 Jul . 
al Es tada Mayor general del Ejército, I 
el j 
COISDECORACIONES. 
Orden dfl Mérito Militar. 
Grao craz roja. 
B. ' Excmo. Sr. D. Ángel Rodríguez y Ar-\ 
roquía, por el distinguido mérito que 1 
contrajo en las operaciones p r a c t i - l „ 
cadas por el Ejército del Norte en> ,"*° ,^® 
Enero y Febrero último, con objeto I 10 Jul. 
de levantar el bloqueo de Pamplona ' 
y ocupar la línea del Arga / 
Cruz roja de 2.* clase. 
O." T.C. C Sr. D. Paulino Aldaz y Goñi, por e l l 
mérito contraído durante el bloqueo I f^, 
de Pamjílona, puesto á la nlaza por > ^ ^ ° *le 
las facciones carlistas, donae se ha-1 "^^  i^^ ^^-
liaba de guarnición ; 
.*fií 








Orden militar de San Hermenegildo. 
Placa y Gran Cruz. 
B. ' Sr. D. José Almirante y Torroella, con 
la antigüedad de 8 de Marzo último, 
en cuyo dia cumplió los plazos de re-
glamento 
Ascensos Elf EL EJÉRCITO. 
A Brigadier. 
C Sr. D. Juan Ibarreta y Ferrer, por el 
distinguido mérito que contrajo en 
las operaciones practicadas sobre la 
línea del Orio, desde el 9 al 20 de 
Marzo último en que. resultó herido.. 
A Coronel. 
T. C. D. Manuel Jácome y Beiarano, en per-
muta de la cruz roja de 2.* clase del 
Mérito Militar ^ue se le concedió en 
24 de Junio úl t imo, por el leranta-
nüeato del bloqueo de Pamplona. . . 
A Comandante. 
C." D. José Babe y Geli, como segunda re-
compensa del Profesorado.. . . 
ASCENSOS EN EL CUERPO. 
A CoroneUs. 
C » T.C. Sr. D. Juan Mena y Márquez, en la va-
cante de D. Juan Ibarreta. . . . 
C.» T.C. Sr. D. Mariano Garcia y García, en la 
vacante de D. Femando Becacho 
A Tenientes Coroneles. 
T.C. » C* D. Leandro Delgado y Fernandez, en 
la vacante de D. Juan Mena.. . 
T.C. » C D. Antonio Rojí y Diñares, en la va-
cante de D.Mariano García 
A Comandante. 
C.* C." D. José de Luna y Orfila, en la vacante 
de D. Leandro DelMidU».* . ^ . . . . . 
f .O. G.*^  W»lwwt«fer«b "Dft3i? y tftfüeiite, en 
la vacante de D. Antonio Rojí 
A Capitanes. 
T.' D. Juan Monteverde y Gómez Inguan-
zo, en la vacante de D. José Luna. . 
T.' D. Eligió Souza y Fernandez, en la va-
cante de D. Eduardo Danis \ 
ASCENSOS EN EL CUERPO EN ULTRAMAR. 
A Brigadier. 
C U Sr. D. Francisco Zaragoza v Amar, en J Q j J 
la vacante de D. Andrés López y de > jg j i 
Vega ) 
A Coronel. 
T.C.D. Teófilo Llórente y Diraichin, en la/nr<jen de 








21Ju l . 
¡Orden de 3 Jul . 
¡Orden de 25JuL 
I Orden de 25 Jul . 
ÍOrden de 25 Jal . 




cito. I po. 
NOMBRES. Fecha. 
:i 
VARIACIÓN DE DESTINOS. 
c. 
c* 
C." T . C . Q.' 
D. AntonioOrtizy Puertas, déla cuar 
ta compañía del segundo batallón del I o^Hen de 
segundo Regimiento, á la segunda i ig j „ i 
del primer batallón del tercer Begi- ' 
miento 
D. Ramón Alfaro y Zarabozo, de la pri-
mera compañía del primer batallón 
del primer Regimiento, á la quinta 
del segundo batallón del seg^iindo 
Regimiento I Orden de 
D. Miguel López Lozano, de la quinta ) 21 Jul 
compañía del segundo batallón del 
segundo Regimiento, á la primera 
del primer batallón del primer Regi-
miento , 
Sr. D. Manuel Otin y Mesía, á la Direc-
ción Snbinspeccion de Vascongadas, 
continuando prestando servicio en 
comisión en la Plana Mayor del Cuer-
del Ejército del Norte 
Sr. D. Federico Alameda y Liancourt, 
continuando de Vocal de la Jun ta 
Superior Facultativa, desempeñará 
además el cargo de Jefe de la Comi-
. »b>« de 4eieasa de costas 
Orden de 
25 Jul. 
C Sr. D. Juan Mena y Márquez, de Co-
mandante de la plaza de Málaga como 
Teniente Coronel, á mandar como 
Coronel el primer Regimiento. . . . 
C Sr. D. Mariano García y García, de Jefe 
del Negociado del personal de JefeS y 
Oficiales del Cuerpo, á Vocal de la 
Junta Superior Facultativa. . . . . . 
C » T.C. Sr. D. Mariano Bosch y Arroyo, de Vo-
cal extraordinario de la Junta Supe-
rior Facultativa, á Jefe del Negocia-
do del personal de Jefeg y Oficiales 
del Cuerpo 
T .C .D . Leandro Delgado y Fernandez, con-
tinuará no obstante su ascenso des-
empeñando el Detall de la Coman-
dancia de Santa Cruz de Tenerife, 
siguiendo en comisión en la Planai 
Mayor del Cuerpo del Ejército del 
Centro 
C.' D. José Luna y Orfila, de Secretario de 
la Dirección Subinspeccíon de Casti-
lla la Vieja como Capitán, á Coman-| 
dante de la plaza de Málaga ' 
C T. C. C ' S r D . Eduardo Danís y Lapuente, deV 
Ayudante del primer batallón delf 
Íirimer Regimiento como Capitán, á¡ a Dirección Subinspeccíon de Búr-i 
gos como Comandante,y en comisión 
á la Plana Mayor del Cuerpo del Ejér-
cito del Norte 
C C* C.» D. Lope Blanco y Cela, de Profesor de 
la Academia del Cuerpo, á Secreta-
rio de la Dirección Subinspeccíon de 
Castilla la Vieja 
T. C. C C.° D. Federico Vázquez y Landa, de Capí-
tan de la tercera compañía de Ponto-
neros del tercer Regimiento, á Pro-
fesor de la Academia del Cuerpo. 
C.° D. J q * | M ^ | « v e r d e y Gómez Inguan-
gundo batallón del primer Regimien-
to como Teniente, á Capitán de la 
tercera de Pontoneros del tercer Re-
gimiento 
C.° D. Eligió Souza y Fernandez, de la 
sesta compañía del segundo batallón 
del primer Regimiento como Tenien-
te, a Capitán Ayudante del primer 
batallón del mismo 
LICENCIAS. 
T.C.U. D. Jacinto Rodríguez de Cela, cuat ro |Orden 
meses por enfermo para la Península. ( 6 Jul . 
M.C. Excmo. Sr. D. Rafael Clavíjoy Pió, u n í 
mes de próroga á la licencia que dis- f Orden de 
fruta por enfermo en Santa Cruz de í 19 Jul. 
Tenerife ) 
C. ' C." D. Alfredo de Ramón y López Vago, un 
mes por enfermo para los baños de 
Chiclana 
B. ' Excmo. Sr. D. José Cortés y Morgado, 











Celador 3.» d a . 
Celador 1." cía, 
Celador 2. 'cía. 
Celador 3. 'cía. 
Celador 3." cía. 
Mtro. 3.° clase. 
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
RECOMPENSAS. 
Crva roja del Mérito Militar. 
D. Vicente Beltran y Aznares, en per- | Orden do 
muta del empleo de Alférez | 9 Jul . 
VARIACIONES DE DESTINO. 
D. José Lloret y Ferris, de la plaza de \ 
Zaragoza, á la de Chafarinas 1 
D. Mariano Benedicto y Pérez, de la I 
plaza de Zaragoza, á la del Peñón.. . 'Orden dr 
D. Juan Rodríguez Gómez, de la p laza / 15 Jul . 
de Chafarinas, á la de Zaragoza.. • • 1 
D. Benito Prieto y Martínez, de la plaza ; 
del Peñón, á la de Zaragoza / 
RAJA. 
D. Antonio González del Campo, por ) Qrden de 
haber sido declarado Alférez de Mili- > 7 J^2 
licias provinciales •) ' 
MADRID.—1875. 
IMPRENTA DEL MEMORIAL DE IHQSHIEROS. 
